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Queridos hermanos y hermanas:

Ya ayer tuve la alegría de encontrarme con ustedes, y hoy nuestra f iesta es todavía mayor
porque nos reunimos de nuevo para celebrar la Eucar ist ía,  en el  día del  Señor.  Ustedes
son seminar istas,  novic ios y novic ias,  jóvenes en el  camino vocacional ,  provenientes de
todas las partes del  mundo: ¡representan a la juventud de la Ig lesia!  Si  la Ig lesia es
la Esposa de Cristo,  en c ierto sent ido ustedes const i tuyen el  momento del  noviazgo, la
pr imavera de la vocación, la estación del  descubr imiento,  de la prueba, de la formación. Y
es una etapa muy boni ta,  en la que se ponen las bases para el  futuro.  ¡Gracias por haber
venido!

Hoy la palabra de Dios nos habla de la misión. ¿De dónde nace la misión? La respuesta es
senci l la:  nace de una l lamada que nos hace el  Señor,  y quien es l lamado por Él  lo es para
ser enviado. ¿Cuál debe ser el  est i lo del  enviado? ¿Cuáles son los puntos de referencia
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de la misión cr ist iana? Las lecturas que hemos escuchado nos sugieren tres:  la alegría de
la consolación, la cruz y la oración.

1.  El  pr imer elemento:  la alegría de la consolación. El  profeta Isaías se dir ige a un pueblo
que ha atravesado el  per iodo oscuro del  exi l io,  ha sufr ido una prueba muy dura;  pero
ahora,  para Jerusalén, ha l legado el  t iempo de la consolación; la t r is teza y el  miedo deben
dejar paso a la alegría:  “Festejad… gozad… alegraos”,  d ice el  Profeta (66,10).  Es una gran
invi tación a la alegría.  ¿Por qué? ¿Cuál es el  mot ivo de esta invi tación a la alegría? Porque
el  Señor hará der ivar hacia la santa Ciudad y sus habi tantes un “ torrente” de consolación,
un torrente de consolación –así l lenos de consolación-,  un torrente de ternura materna:
“Llevarán en brazos a sus cr iaturas y sobre las rodi l las las acar ic iarán” (v.  12).  Como
la mamá pone al  n iño sobre sus rodi l las y lo acar ic ia,  así  e l  Señor hará con nosotros y
hace con nosotros.  Éste es el  torrente de ternura que nos da tanta consolación. “Como a
un niño a quien su madre consuela,  así  os consolaré yo” (v.  13).  Todo cr ist iano, y sobre
todo nosotros,  estamos l lamados a ser portadores de este mensaje de esperanza que da
serenidad y alegría:  la consolación de Dios,  su ternura para con todos. Pero sólo podremos
ser portadores s i  nosotros exper imentamos antes la alegría de ser consolados por Él ,  de
ser amados por Él .  Esto es importante para que nuestra misión sea fecunda: sent i r  la
consolación de Dios y t ransmit i r la.  A veces me he encontrado con personas consagradas
que t ienen miedo a la consolación de Dios,  y… pobres,  se atormentan, porque t ienen
miedo a esta ternura de Dios.  Pero no tengan miedo. No tengan miedo, el  Señor es el
Señor de la consolación, el  Señor de la ternura.  El  Señor es padre y Él  d ice que nos
tratará como una mamá a su niño, con su ternura.  No tengan miedo de la consolación del
Señor.  La invi tación de Isaías ha de resonar en nuestro corazón: “Consolad, consolad a
mi pueblo” (40,1),  y esto convert i rse en misión. Encontrar al  Señor que nos consuela e i r  a
consolar al  pueblo de Dios,  ésta es la misión. La gente de hoy t iene necesidad ciertamente
de palabras,  pero sobre todo t iene necesidad de que demos test imonio de la miser icordia,
la ternura del  Señor,  que enardece el  corazón, despierta la esperanza, atrae hacia el  b ien.
¡La alegría de l levar la consolación de Dios!

2.  El  segundo punto de referencia de la misión es la cruz de Cristo.  San Pablo,  escr ib iendo
a los Gálatas,  d ice:  “Dios me l ibre de glor iarme si  no es en la cruz de nuestro Señor
Jesucr isto” (6,14).  Y habla de las “marcas”,  es decir ,  de las l lagas de Cristo Cruci f icado,
como el  cuño, la señal  d ist int iva de su existencia de Apóstol  del  Evangel io.  En su
minister io,  Pablo ha exper imentado el  sufr imiento,  la debi l idad y la derrota,  pero también
la alegría y la consolación. He aquí el  mister io pascual  de Jesús: mister io de muerte y
resurrección. Y precisamente haberse dejado conformar con la muerte de Jesús ha hecho
a San Pablo part ic ipar en su resurrección, en su v ictor ia.  En la hora de la oscur idad, en la
hora de la prueba está ya presente y act iva el  a lba de la luz y de la salvación. ¡El  mister io
pascual  es el  corazón palpi tante de la misión de la Ig lesia!  Y s i  permanecemos dentro de
este mister io,  estamos a salvo tanto de una vis ión mundana y t r iunfal ista de la misión,
como del  desánimo que puede nacer ante las pruebas y los f racasos. La fecundidad
pastoral ,  la fecundidad del  anuncio del  Evangel io no procede ni  del  éxi to ni  del  f racaso
según los cr i ter ios de valoración humana, s ino de conformarse con la lógica de la Cruz de
Jesús, que es la lógica del  sal i r  de sí  mismos y darse, la lógica del  amor.  Es la Cruz –
siempre la Cruz con Cristo,  porque a veces nos ofrecen la cruz s in Cr isto:  ésa no sirve–.
Es la Cruz,  s iempre la Cruz con Cristo,  la que garant iza la fecundidad de nuestra misión.
Y desde la Cruz,  acto supremo de miser icordia y de amor,  renacemos como “cr iatura
nueva” (Ga 6,15).

3.  Finalmente,  e l  tercer elemento:  la oración. En el  Evangel io hemos escuchado: “Rogad,
pues, al  dueño de la mies que mande obreros a su mies” (Lc 10,2).  Los obreros para
la mies no son elegidos mediante campañas publ ic i tar ias o l lamadas al  servic io de la
generosidad, s ino que son “elegidos” y “mandados” por Dios.  Él  es quien el ige,  Él  es quien
manda, Él  es quien manda, Él  es quien encomienda la misión. Por eso es importante la
oración. La Iglesia,  nos ha repet ido Benedicto XVI,  no es nuestra,  s ino de Dios;  ¡y cuántas
veces nosotros,  los consagrados, pensamos que es nuestra!  La convert imos… en lo que
se nos ocurre.  Pero no es nuestra,  es de Dios.  El  campo a cul t ivar es suyo. Así pues, la
misión es sobre todo gracia.  La misión es gracia.  Y s i  e l  apóstol  es f ruto de la oración,
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encontrará en el la la luz y la fuerza de su acción. En efecto,  nuestra misión pierde su
fecundidad, e incluso se apaga, en el  mismo momento en que se interrumpe la conexión
con la fuente,  con el  Señor.

Queridos seminar istas,  quer idas novic ias y quer idos novic ios,  quer idos jóvenes en el
camino vocacional .  Uno de ustedes, uno de sus formadores, me decía el  otro día:
évangél iser on le fa i t  à genoux, la evangel ización se hace de rodi l las.  Óiganlo bien: “ la
evangel ización se hace de rodi l las”.  ¡Sean siempre hombres y mujeres de oración! Sin
la relación constante con Dios la misión se convierte en función. Pero,  ¿en qué trabajas
tú? ¿Eres sastre,  cocinera,  sacerdote,  t rabajas como sacerdote,  t rabajas como rel ig iosa?
No. No es un of ic io,  es otra cosa. El  r iesgo del  act iv ismo, de conf iar  demasiado en
las estructuras,  está s iempre al  acecho. Si  miramos a Jesús, vemos que la víspera de
cada decis ión y acontecimiento importante,  se recogía en oración intensa y prolongada.
Cult ivemos la dimensión contemplat iva,  incluso en la vorágine de los compromisos más
urgentes y duros.  Cuanto más les l lame la misión a i r  a las per i fer ias existenciales,  más
unido ha de estar su corazón a Cr isto,  l leno de miser icordia y de amor.  ¡Aquí reside el
secreto de la fecundidad pastoral ,  de la fecundidad de un discípulo del  Señor!

Jesús manda a los suyos sin “ ta lega, ni  a l for ja,  n i  sandal ias” (Lc 10,4).  La di fusión del
Evangel io no está asegurada ni  por el  número de personas, ni  por el  prest ig io de la
inst i tución, ni  por la cant idad de recursos disponibles.  Lo que cuenta es estar imbuidos
del  amor de Cristo,  dejarse conducir  por el  Espír i tu Santo,  e in jer tar  la propia v ida en el
árbol  de la v ida,  que es la Cruz del  Señor.

Queridos amigos y amigas, con gran conf ianza les pongo bajo la intercesión de María
Santís ima. El la es la Madre que nos ayuda a tomar las decis iones def in i t ivas con l ibertad,
sin miedo. Que El la les ayude a dar test imonio de la alegría de la consolación de Dios,
s in tener miedo a la alegría;  que El la les ayude a conformarse con la lógica de amor de
la Cruz,  a crecer en una unión cada vez más intensa con el  Señor en la oración. ¡Así su
vida será r ica y fecunda! Amén.


